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Episodio 1

—Löffler, debo decir que estás demasiado involucrada con los humanos —dijo Ragnor mientras permanecían de pie, perezosamente, en una granja abandonada. Asumían sus identidades élficas/humanas con naturalidad, pues si se quedaban allí en su verdadera forma, serían atacados. Por supuesto, derrotarían a sus enemigos, pero no estaban dispuestos a correr ese riesgo todavía. No tenían suficiente espacio en sus guaridas para más de un dragón, así que optaron por la granja abandonada en la provincia de Helva. Después de que el intento de derrocarla fuera detenido definitivamente, las cosas volvieron a una relativa normalidad en la provincia. Los Caballeros Negros estaban prácticamente aniquilados, con la mayoría muertos o capturados desde su desafortunado intento de cambiar el panorama político de la provincia.

—Ay, Ragnor, te preocupas demasiado por mí —dijo Loeffler, sentada en la oxidada maquinaria agrícola, preguntándose adónde habrían ido los dueños originales. Hizo un gesto con la mano para restarle importancia a su insistencia. —No tengo nada que ver con los humanos, como insinúas, querido.

—Solo los humanos dicen eso. Tu petición al Gran Consejo Territorial depende de tu postura política hacia ellos; tú eres el dragón de la provincia. No debes involucrarte demasiado con los humanos.

—Sin embargo, tienes forma élfica y viajas a pie para beber su cerveza de vez en cuando —replicó Loeffler, molesto con Ragnor y su insistencia en mantenerse al margen de sus asuntos.

—Yo no establezco relaciones con humanos como tú. Incluso tienes la misma constitución genital que una mujer humana cuando estás en esa forma. ¿Acaso deseas procrear también con ellos?

—No puedo darles un bebé a los humanos. Además, sería un híbrido mitad humano, mitad dragón, y ya sabes lo xenófobos que son. Mira cómo tratan a algunos elfos; los tratan como si fueran una subespecie, en lugar de la elegante raza que son. Además, tampoco he tenido relaciones sexuales con ellos, así que puedes dejar de preocuparte por eso también. Loeffler estaba asombrada por la preocupación que Ragnor sentía por ella. Casi creía que le gustaba, pero también sentía que le preocupaba más la pureza de los dragones que cualquier posible relación que ella pudiera tener. No estaría mal mejorar las relaciones entre humanos y elfos con los dragones. Aquí se les consideraba sus gobernantes, pero no se inmiscuían en sus asuntos como ella deseaba. En esta existencia, sentía que se beneficiarían de mejores relaciones y tal vez de prestigio político. —No entiendo por qué te preocupa tanto mi conducta. Quizás deberías preocuparte más por ti mismo y por cómo manejas tu vida. Cruzar los brazos como lo haría un humano la hacía sentir extraña, aunque sentía que era parte del aprendizaje de cómo ser un ser humano.

—No sé qué te ha pasado —dijo Ragnor con desdén. Quería asegurarse de que Loeffler no cayera víctima de los humanos y su xenofobia. Consideraban a los dragones que vagaban libremente como una prueba de hombría, y muy raramente, de feminidad.

—Soy un dragón, Ragnor, hago lo que me da la gana. —Con un tono cortante, se mostró molesta porque él estaba jugando con fuego con ella.

—No pareces actuar como tal. ¿Cómo te va con el Gran Consejo de la Tierra?

—Al menos ahora me toman en serio, pero eso no es lo que te preocupa, ¿verdad?

—Nosotros, los dragones, debemos representar a nuestra especie ante los humanos y los elfos. Necesitan nuestra protección y guía.

—No nos piden consejo, Ragnor; no les importa mientras no nos comamos sus vacas ni otros animales. Mientras nos mantengamos alejados, están contentos. Necesitamos ser algo más que animales arrogantes que de vez en cuando se comen algunas vacas. ¿Cómo les va a esas vacas mágicas?

—Han parado casi por completo, se volvieron codiciosos y los agricultores se negaron a pagar por ellos.

—Bien merecido se lo tienen, malditos avariciosos.

Ragnor se sorprendió con ese comentario, pero lo dejó pasar. Mientras ella aún guardara cierto resentimiento hacia el rey Reiner, todo estaba bien. En cierto modo, también se alegró de que hubieran terminado. Eran demasiado tentadores, y tampoco quería romper la tregua entre ellos. —Supongo que algún día entrarás en razón y no te involucrarás demasiado con los humanos, como me temo.

—Los humanos y los elfos son peones, Ragnor, incluso yo lo sé. Además, ¿qué daño puede hacer que los conozca mejor? ¿Una visión del mundo diferente?

—Probablemente renunciarás a tu herencia de dragón y te convertirás en una humana de pura sangre, para jamás surcar los cielos como yo —dijo Ragnor con un toque de nostalgia en la voz. Mientras él aún volaba, estaba seguro de que ella idearía un hechizo para transformarse por completo en humana para siempre. Si es que tales cosas existían.


Episodio 2

—No, no, no lo haré, no quiero oír hablar de eso. —Como si imitara a un humano, Loeffler se llevó las manos a sus “orejas”, como si eso pudiera impedirle oír a Ragnor.

—Entonces, ¿por qué deseas estar más en esta forma que en tu forma de dragón? —Ragnor también estaba preocupado por su privacidad. Tenían que regresar, bueno, él tenía que regresar, a su guarida y asegurarse de que todo estuviera en orden. No podía quedarse atrapado en una forma que pudiera llevarlos a ser capturados por humanos o elfos ambiciosos, que quisieran quitarles la vida por cualquier baratija que llevaran consigo. Loeffler estaba siendo difícil hoy, y esta era una tendencia que había notado y que se había convertido en una realidad para ella. Tal vez necesitaba tiempo para sí misma, para descubrir qué quería en la vida, en lugar de intentar controlarla. No le gustaba hacerlo, pero necesitaba mantener la pureza del linaje, sin ambiciones de unirse a la raza humana o élfica. Como dragones, debían mantener su reputación de animales esquivos y que ningún mortal pudiera controlarlos ni a sus destinos. Solo los dragones controlaban su destino, y en ese momento eso significaba impedir que una dragona hermana cambiara de bando.

—Quiero vivir más experiencias y hacer más cosas, en lugar de quedarme encerrada en una guarida mirando mi oro. Quiero vivir aventuras, vivir experiencias que no sean comer vacas todos los días. Quiero vivir Ragnor, y tú, ¿por qué elegiste esa forma?”

Ragnor no tenía nada que decir porque a él también le gustaba un poco de aventura mezclándose con humanos y elfos, lo que lo hacía parecer un hipócrita por molestarla con sus propias decisiones de vida. Le gustaba la cerveza y tenía que probarla de vez en cuando y evitar que algún ladrón o asaltante viviera su vida al máximo. Sus muertes tenían un propósito: recordarle que era superior porque en el fondo era un dragón y por eso estaba orgulloso. Para seguir siéndolo, tenía que asegurarse de vigilar a los humanos y elfos de vez en cuando, así como a los enanos, para mantenerlos a raya, para que usaran su propio ingenio en su contra en la lucha por mantenerse un paso por delante. Si bien era cierto que debería relacionarse con gente de mayor rango, creía que todo empezaba desde abajo, con los murmullos xenófobos que podían desencadenar una rebelión. Y eso le permitía probar la cerveza de vez en cuando, asegurándose de satisfacer su adicción. Suspiró y asintió. —Yo también hago esto, así que tal vez me equivoque al impedirte cumplir tus sueños.

Ahora que entiendes mi punto de vista, ¿podemos volver al Gran Consejo Territorial? Se sintió aliviada al saber que Ragnor compartía en parte su pasión por relacionarse con los humanos y otras razas, para experimentar algo más que estar sentados contando innumerables monedas de oro, con una fortuna que los mantendría ocupados durante años, si no siglos. Además, los humanos, los elfos e incluso los enanos tenían una vida corta, mientras que los dragones tenían más de lo que probablemente necesitaban, pensó mientras escuchaba noticias de Ragnor.

—Sí, están divididos en contra de tu petición y la respaldan tal y como está planteada.

—¿Quién tiene el voto decisivo? —Estaba segura de que podría influir en esa persona, o dragón, para que se pusiera de su lado. Había renunciado a las razones por las que la habían expulsado en primer lugar, y ahora quería ocupar su lugar entre iguales, o como ella lo veía, los seres inferiores del Gran Consejo de la Tierra. En su mente, los distintos dragones ostentaban el poder en el Consejo, y esperaba que, con su regreso, los dragones tuvieran más voz para expresar sus demandas.

—Haesslich tiene el voto decisivo. Inicialmente, era yo, pero dada mi relación de amistad contigo, lo eligieron a él para que decidiera.

—Ya veo, ¿votaste en contra mí o a favor de mí?

—Voté por ti, pues veo que tienes buenas ideas para el bien del Consejo, pero debes controlarte y seguir las reglas. Solo si trabajamos juntos y respetamos las normas del Consejo podrás evitar que esto se repita, —imploró Ragnor, dosificando sus palabras. No quería admitirlo con resignación, así que votó por su reincorporación. Haesslich era neutral con ambos, por lo que su voto sería una sorpresa, a favor o en contra. No sabía si Loeffler lo conocía o no. En cualquier caso, tenía hasta la semana siguiente para decidir. —En una semana tomará su decisión, y tu destino quedará sellado. Tú también debes presentarte, pero como estamos en tierras visitadas, debes estar en tu forma humana.

—Ya lo sé, ya lo sé, por seguridad y visibilidad ante los humanos y los elfos. —Con un gesto de desdén, Loeffler suspiró. Estaba nerviosa, pero segura de que Haesslich votaría por su reincorporación, pues seguramente sabía que los dragones debían estar representados en todos los asuntos, y uno más ayudaría a su causa, fuera cual fuera. Y, por supuesto, si le convenía, lo apoyaría como siempre. Pero claro, los dragones gozaban de cierto trato preferencial a la hora de tomar decisiones que afectaban a la población de las provincias.


Episodio 3

—Entonces, Mathias, ¿qué piensas hacer después de esto? ¿Un gran festín para alimentar a los hombres durante días? ¿O simplemente harás lo de siempre, buscarás una muchacha y te divertirás con ella? —dijo Harke mientras se sentaba junto a Mathias. Había sido un buen día, lidiando con algunos merodeadores últimamente cerca del cuartel general del Gran Consejo de la Tierra. Habían pasado momentos tranquilos con su amigo, pero sentía que tal vez se estaba descuidando.

—Sabes que yo no hago nada de eso —gruñó Mathias mientras empezaba a afilar su espada. Había notado que perdía filo cuando tardó más de lo normal en el último combate, y ayer mismo necesitó unos cuantos golpes más para acabar con un merodeador bastante problemático. Como el día era largo y no tenía nada que hacer, decidió dedicarse a afilar su espada por el momento, hasta que surgiera alguna oportunidad.

—¿Sabes lo que pienso? Creo que ya no te gustan las chicas, que ahora te gustan los hombres, y por eso me avergüenzo.

—¿Avergonzado?

—Sí, qué vergüenza, no te pueden gustar los hombres, querido amigo, no son tu tipo, y yo, como amigo, te he decepcionado al no encontrar una mujer dispuesta a satisfacer tus necesidades, —dijo Harke mientras él también miraba su espada y decidía que no estaría de más afilarla después de que Mathias terminara con la suya.

Mathias, entre risitas, casi se resbala y se corta. —No me gustan los hombres, amigo mío, sigo prefiriendo a las mujeres.

—Entonces debes encontrar una mujer dispuesta a acostarte contigo, para que puedas ser feliz.

¿Por qué no buscas una mujer y me dejas en paz con tus divagaciones?

—Debo velar por tu bienestar, Mathias, pues necesitas mi ayuda para encontrar una mujer. Harke también necesitaba encontrar una, pensó mientras observaba a Mathias afilar con destreza la hoja hasta que el metal recién afilado brilló con su toque. Señaló la hoja. —Tienes un aire guerrero, la afilas muy bien.

—No voy a arreglar tu espada, por última vez. Debes responsabilizarte de tu trabajo, Harke. Sé que intentarás que lo haga yo. Mathias continuó trabajando en la espada; todo iba bien mientras se concentraba en un punto específico. Una vez que lo resolvió, sonrió levemente. En unos diez minutos más, su espada estaría lista para el combate. Pero hoy no había nada que hacer, así que decidió escuchar a Harke intentar terminar el trabajo sin hacerlo él mismo.

—¿Por qué no? Ya estás ahí, amigo mío, y lo haces de maravilla —dijo Harke mientras observaba a Mathias trabajar en la hoja. Le impresionó su destreza y pensó que él no podría hacerlo mejor, aunque el objetivo principal de afilar una hoja era conseguir un buen filo, más que tener una habilidad especial para ello.

—Dije que no, y punto, Harke —dijo Mathias casi apretando los dientes. Harke era un buen luchador y cumplía bien su trabajo, pero a veces también era perezoso, y eso era lo que le sacaba de quicio. Como hombre hecho a sí mismo, no le gustaba hacer el trabajo de los demás cuando podían hacerlo ellos mismos.
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